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Mientras el mundo empieza a descubrir la gravedad del accidente
de Fukushima (12 de marzo de 2011), tras un mes de informacio-
nes dosificadas y edulcoradas a conveniencia de los estamentos de
poder, finalmente nos llega el momento de imprimir este libro; a
unos días de recordar la tragedia de Chernóbil (26 de abril de 1986)
hace 25 años y que se vaticinó que no podía repetirse. En este
momento de tragedia humana y ecológica por la contaminación
radioactiva de la central nuclear de Japón nos llega la oportunidad
de poner este libro inspirador de Thom Hartmann en tus manos.

Descubrimos a este periodista, filósofo y activista durante el
año 2008, mientras preparábamos las biografías de los expertos que
participaron en el documental La hora 11, producido y narrado
por Leonardo diCaprio, del cual la Fundación Tierra preparó un
libro-DVD para el público español. Más tarde, tuvimos el privile-
gio, gracias al proyecto del Tour La hora 11 que contó con la cola-
boración del Centre de Cultura Contemporània de Barcelona y la
Fundación Biodiversidad, de tener entre nosotros (en noviembre
de 2009) a Thom Hartmann como uno de los protagonistas del
proyecto. Nos deleitó con una conferencia inspirada en el libro que
ahora empiezas a leer. El mensaje presencial que transmitió en la
primera parte de su presentación era de advertencia sobre la crisis
ecológica, pero a continuación detallaba el plan para superarla. Y,
sinceramente, a muchos nos emocionó. De esta empatía con sus
ideas y visiones nació la idea de traducir este libro a lengua castella-
na, que es considerado por muchos expertos mundiales como una
obra imprescindible en el pensamiento ecológico del siglo XXI.

PRÓLOGO
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Hartmann aborda con simplicidad y claridad admirables las
trascendentes ideas que transmite. Advierte que la crisis actual tie-
ne una historia que se remonta ya a miles de años y que no es más
que el resultado de un viejo karma que agria todos los intentos por
poner armonía no sólo entre las relaciones humanas, sino también
con nuestro entorno biosférico. Si la profética Rachel Carson, con
su obra Primavera Silenciosa, nos puso frente al problema del enve-
nenamiento químico y responsable de buena parte de las enferme-
dades modernas, Las últimas horas de la vieja luz del sol es un llama-
miento a la responsabilidad personal para ayudar a cambiar la
conciencia colectiva y alimentar el motor de la experiencia huma-
na porque «hemos nacido con un conocimiento y un respeto inna-
tos hacia lo divino en toda la creación, y nuestros instintos más
básicos son la compasión y el amor».

El carácter vivo del universo y la conexión entre todas las cosas
es el redescubrimiento al que Hartmann nos invita para enfrentar-
nos a nuestro destino antes de que sea demasiado tarde. Cierta-
mente vivimos en una sociedad gobernada por corporaciones que
con todas sus fuerzas intentan distanciarnos de cualquier práctica
que nos acerque a la divinidad propia en la que se expresa la natu-
raleza. Por eso Hartmann nos alienta a que cuando «vemos la in-
sensatez esencial del estilo de vida dominador wétiko, y cuando
entiendan esto suficientes personas, daremos media vuelta y des-
andaremos el camino destructivo por el que ahora transita la hu-
manidad». Y defiende con convicción que «las ideas son la fuerza
más poderosa del mundo humano: todo lo hecho por el hombre
ha tenido su origen en ideas. Nuestra cultura es una idea –la idea
de la dominación- y puede descubrir, o recordar, la idea de la co-
operación que marcó la vida de los seres humanos durante millo-
nes de años».

Salirse del salvaje combate que está librando la humanidad
consigo misma es esencial. Esta lectura defiende la importancia del
valor de la cooperación, del compartir, de la solidaridad no solo
entre los seres humanos, también con el resto de los seres vivos.
Expandir las ideas de este libro es algo que puede contribuir a ace-
lerar el cambio radical que debemos realizar para salir de una socie-
dad basada en el consumo y la sobreexplotación planetaria, hacia
otra más desmaterializada. Por eso Hartmann nos recuerda que «si
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usted comparte estas ideas con una persona cada mes, y cada una a
su vez hace lo propio, puede propagarse por el mundo una rápida
y profunda multiplicación de esta perspectiva. Si hacemos la ope-
ración matemática partiendo de ese patrón —de una persona al
mes—, vemos que en menos de tres años todos los seres humanos
vivos —más de 6.000 millones- pueden oír el mensaje, tener la
visión y percibir la posibilidad de una vida mejor».

Me gustaría que valores el esfuerzo realizado para ponerte Las
últimas horas de la vieja luz del sol en tus manos como un regalo
que nos hace el universo. El pasado 3 de abril de 2011 se inició el
Nuevo Año Maya bajo el numeral trece y el signo Ed (diente), un
año que según la tradición de esta ancestral cultura nos invita a
profundizar en la espiritualidad como herramienta para avanzar
hacia un nuevo estilo de vida y vivir en armonía con nosotros mis-
mos y con Gaia. En definitiva, un buen año para leer un libro que
aúna ecología y conciencia planetaria para asumir el gran compro-
miso para alcanzar un futuro sostenible. Cuando lo termines, qui-
zás te apetezca comprar un nuevo ejemplar para regalar a una per-
sona amiga.

JORDI MIRALLES

Presidente de Fundación Tierra
Barcelona, 13 de abril de 2011


